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y montado en un corcel cuya piel negra brillaba
á los rayos del argentado astro de la noche. Era
fácil conocer al jinete por su elevada estatura, por
Su color blanco y sns cabellos rubios cuyos largos
YIZOS flotaban por debajo de su ancho sombrero.

Era Caárlos el cibolero. El perro rojo que iba
etrás de él era Cibolo.
Segun se aproximaba á la ciudad, Cárlos redo-

blaba sus precauciones. Afortunadamente para
él el terreno llano que recorria estaba sembrado

trechos de grupos de árboles, y la senda atrave-
Saba á veces los matorrales del chaparral. Antes

€ exponerse Cárlos se hacia preceder por su
Perro, y cuando entraba de nuevo en la llanura
KO continuaba su marcha sino despues de haber
€xplorado atentamente el espacio que le separaba

e los próximos bosques.
Pronto se halló en las cercanías de la ciudad,

Y divisó sus murallas sobre las cuales descollaba
la cúpula brillante de la iglesia.

Algunos momentos despues, reconoció la azo-
tea de la casa de don Ambrosio, por encima de
los árboles del jardin.

. Cárlos se detuvo en un pequeño bosque, el úl-
timo del llano. Desde aquel punto hastaelrio,el
£Spacio estaba descubierto en unos trescientos
Pasos. Fuera del jardin se extendia una vasta
Pradera perteneciente al rico minero, y para fa-
Cilitar el paso de los caballos, habianunido las
dos orillas del rio por medio de un puente rústi-
Co. Otro puente mas ligero y mas elegante unia
el jardin á la pradera. Aquel era el punto que ele-
Sia Catalina cuando queria dar algun paseo por
los prados. No servia mas que á la jóven se-
Morita, y en medio se elevaba una verja cerra-
da con llave, para impedir á los indiscretos que
Puúdiesen penetrar en el jardin.

A la claridad de la luna, Cárlos distinguió los
postes y los hierros de la verja pintados de un
color claro. El rio estaba oculto para él por la
altura de los ribazos, y una verdadera cortina de
álamos blancos y de árboles de la China le im-
pedia ver el jardin.

Cárlos echó pié á tierra en el pequeño bosque
conduciendo su caballo á la mas espesa umbria,
y allí le dejó 'sin atarle: se contentó con sujetar
la brida al pomo de su silla para que no arrastra-
Se por el suelo. Ya hemos visto otra vez que el
noble animal estaba acostumbrado á quedar en-
tregado á sí mismo. En seguida Cárlos avanzó há-
Cla el lindero del bosque, y se detuvo para acechar
“on los ojos fijos sobre el puente del jardin. No
tra la primera vez que se hallaba en una posi-
“ion semejante; pero nunca habia experimentado
€mociones tan vivas y tan singulares. Aquella
gra una entrevista decisiva': habia prometido ex-
Plicarse francamente; se habia propuesto una
resolucion de la cual podia dependersuporvenir.

ú corazon palpitaba con tanta fuerza dentro
el pecho que sus latidos llegaban distintamente
Sus oidos. Una tranquilidad profunda reinaba

£n San Ildefonso. Todos sus habitantes estaban
£ntregados al sueño, todas las luces apagadas,
Odas las casas cerradas. No se veia en las calles

Mas que á los serenos, envueltos en largos capo-
€s de color oscuro, y dormitando arrimados á
as puertas teniendo en la mano grandes chuzos,

Y Sus faroles en el suelo.
La casa de don Ambrosio estaba, como todas,

Sllenciosa. Despues de haber cerrado la gran
puerta que conducia al zaguan, el portero se ha-

la metido en su aposento. Todo el mundo debia
haberso retirado y dormido: sin embargo, un
Yayo de luz pasaba á través de las cortinas de
Seda de una puerta de cristales y comunicaba un
pálido reflejo 4 las losas del patio. Aquella luz
Salia de la habitacion de Catalina.

e pronto, interrumpió el silencio de la no-
Che el tañido de una gruesa campana. Era el

reloj de la parroquia que daba las doce. Antes
que el último golpe hubiese dejado de vibrar,
la luz se apagó, la puerta vidriera se abrió
suavemente, y Catalina salió á hurtadillas “si-
guiendo el lado mas oscuro del patio. A pesar
del ancho manto en que iba envuelta, su talle
noble y elegante se perfilaba en la sombra, y no
obstante la violencia que se hacia en tan dificil
trance, su andar no perdia nada de su gracia. De
pronto se detuvo delante de la maciza puerta que
separaba la casa del jardin, y la abrió; pero esto
no fué sin dificultad y sin ruido. La llave rechinó
en la cerradura y Catalina no pudo menos de
estremecerse. Volvió atrás para asegurarse de que
nadie la habia oido, y paseó sus miradas inquie-
tas en derredor del patio. Le pareció que en tanto
que habia recorrido el pasadizo que conducia
desde el jardin al patio, una de las puertas que
daban á este último, acababa de cerrarse: las
examinó una despues de otra y todas estaban cer-
radas inclusa la suya á la cua! habia tenido cui-
dado de echar la llave. Con todo, tenia la ima-
ginacion turbada y no podia desechar cierta
aprension. Catalina volvió al jardin á cuya extre-
midad llegó, deteniéndose en la sombra del bos-
quecillo: despues sus ojos se fijaron en la pradera.
No se distinguia mas que la masa oscura del pe-
queño bosque, debajo del cual hubiera sido impo-
sible descubrir una figura humana á aquella dis-
tancia. Despues de haber permanecido algun
tiempo en observacion, Catalina fué á colocarse
en el punto culminante del puente cerca de la
pequeña puerta. Enderezóse enteramente, sacó
un pañuelo de batista y le agitó un momento
sobre su cabeza. El ambiente estaba lleno de ful-
gores, y la oscuridad del bosque hacia resaltar
algunas luces movedizas; pero esto no impedia
distinguir una claridad mas viva parecida á un
fogonazo de pólvora. Habian respondido á su
señal.

Algunos segundos despues, abrió la verja y se.
retiró bajo las copas de los árboles chinos. Sus
mejillas se colorearon, su corazon se llenó de ale-
gría, y sus ojos centellearon con el fuego del amor,
cuando vió á Cárlos salir del pequeño bosque y
avanzar hácia el puente.

XLV.

Catalina no habia sido juguete de una ilusion
cuando recorrió la avenida del jardin, y creyó oir
que se cerraba una puerta. Si hubiese andado mas
de prisa, hubiera yisto una mujer atravesar el
patio y entrar en la alcoba de los sirvientes; pero
llegó muy tarde. La puerta se habia cerrado ya y
el silencio quedaba restablecido.

—Es un error, se dijo.
Desgraciadamente no era un error. Antes de la

hora de acostarse, Vicenta habia obtenido licencia
para salir. Conducida por el'soldado José, habia
tenido una conferencia con Robledo, y habian
concertado un plan de operaciones.

—Vos vigilareis á vuestra ama, le dijo el capi-
tan, y la seguireis hasta el sitio de la cita. En
cuanto sepais cuál es este, vendreis á buscarme
al bosque que está fuera de la ciudad y frente á
la casa de don Ambrosio. Desde allí me gulareis
hasta cerca de los amantes, y yo me encargo de
lo demás.

La alcoba de Vicenta estaba enfrente de la de
Catalina. Durante toda la noche la pérfida cama-
rera observó con el ojo aplicado á la cerradura, la
luz que brillaba á través de la puerta vidriera. Ha-
bia visto salir á su señora, y ella salió á su vez
sin ruido para seguirla. Esperó detrás de una pa-
red en la entrada delpasadizo, hasta que adver-
tida por el ruido de los pasos de su ama, volvió
hácia el lado del patio, juzgando prudente em-
prender la retirada y entrar en su habitacion de


